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El texto de Mao Tsetung que aquí presentamos es parte del
informe titulado “La situación actual y nuestras tareas” (Obras

Escogidas de Mao Tsetung, tomo 4, págs. 159-180), discutido y aprobado
en una reunión ampliada del Comité Central del Partido Comunista de
China, celebrada del 25 al 28 de diciembre de 1947.

A propósito del informe del camarada Mao Tsetung, la resolución de
la reunión señalaba: “Este informe es un documento programático en lo
político, militar y económico para todo el período de la lucha por el
derrocamiento de la reaccionaria camarilla gobernante chiangkaishekista
y por la fundación de una China de nueva democracia. Debemos realizar
en todo el Partido y todo el ejército una intensa labor educativa en tomo
a este documento, vinculándolo a los documentos publicados el 10 de
octubre de 1947 [a saber, ‘Manifiesto del Ejército Popular de Liberación
de China’, ‘Consignas del Ejército Popular de Liberación de China’,
‘Instrucciones sobre la nueva promulgación de las Tres Reglas Cardinales
de Disciplina y las Ocho Advertencias’, ‘Disposiciones Generales de la
Ley Agraria de China’ y ‘Resolución del Comité Central del Partido
Comunista de China sobre la promulgación de las Disposiciones
Generales de la Ley Agraria de China’], y llevar estrictamente a la
práctica lo dispuesto en dichos documentos. Al aplicar nuestra política
en los diversos lugares, debe rectificarse de inmediato cualquier
desviación de los principios establecidos en el informe”.

Además, la reunión discutió en detalle las tendencias que se
observaban entonces en el Partido y ciertos problemas concretos de la
política del Partido sobre la reforma agraria y el movimiento de masas.
Los resultados de estas discusiones fueron expuestos más tarde por el
camarada Mao Tsetung en el artículo “Sobre algunos problemas
importantes de la actual política del Partido” (véase Cuadernos…Nº 208,
Mao: La reforma agraria y el movimiento de masas). �
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IV
La retaguardia del Ejército Popular
de Liberación es hoy mucho más sóli-
da que hace dieciocho meses. Esto se
debe a que nuestro Partido, colocán-
dose resueltamente del lado de los
campesinos, ha realizado la reforma
agraria. Durante la Guerra de Resis-
tencia contra el Japón, a fin de formar
con el Kuomintang un frente único
antijaponés y unirse con todos los que
entonces podían aún oponerse al im-
perialismo japonés, nuestro Partido
cambió, a iniciativa propia, la política
de preguerra, que consistía en confis-
car la tierra de los terratenientes y dis-
tribuirla entre los campesinos, por la
política de reducción de los arriendos
y los intereses. Esto fue absolutamen-
te necesario.

Después de la rendición del Japón,
los campesinos reclamaban con insis-
tencia la tierra, y nosotros decidimos
a tiempo cambiar nuestra política agra-

ria, substituyendo la reducción de los
arriendos y los intereses por la confis-
cación de la tierra de la clase terrate-
niente para su distribución entre los
campesinos. Este cambio lo señala la
directiva expedida el 4 de mayo de 1946
por el Comité Central de nuestro Par-
tido. En septiembre de 1947, el Parti-
do celebró la Conferencia Agraria Na-
cional y elaboró las Disposiciones
Generales de la Ley Agraria de China,
que se aplicaron con prontitud en to-
das las regiones. Esta medida no sólo
reafirmó la política formulada en la
“Directiva del 4 de mazo” del año pa-
sado, sino que también rectificó en for-
ma explícita cierta inconsecuencia con-
tenida en ella.

Las Disposiciones Generales de la
Ley Agraria establecen la distribución
por igual de la tierra per capita, dis-
tribución basada en el principio de abo-
lir el sistema agrario de explotación
feudal y semifeudal y de poner en prác-

Mao Tsetung

La situación actual 
y nuestras tareas
25 de Diciembre de 1947 (Extractos)
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tica el sistema de la tierra para el que
la trabaja. Este es un método para abo-
lir, en la forma más radical, el sistema
feudal; corresponde plenamente a las
exigencias de las amplias masas cam-
pesinas de China. A fin de realizar la
reforma agraria de manera resuelta y
radical, es necesario organizar en las
aldeas, como organismos legales para
la realización de la reforma agraria, no
sólo asociaciones campesinas del más
amplio carácter de masas –que abar-
quen asalariados agrícolas; campesi-
nos pobres y campesinos medios– y los
comités por ellas elegidos, sino, ante
todo, ligas de campesinos pobres com-
puestas por campesinos pobres y asa-
lariados agrícolas y los comités por ellas
elegidos, y estas ligas de campesinos
pobres deben ser la columna vertebral
de dirección en todas las luchas en el
campo. Nuestra política consiste en apo-
yarnos en los campesinos pobres y uni-
mos sólidamente con los campesinos
medios a fin de abolir el sistema de ex-
plotación feudal y semifeudal practi-
cada por la clase terrateniente y los cam-
pesinos ricos de viejo tipo. A un
terrateniente o a un campesino rico no
se le adjudicarán más tierra y bienes
que a un campesino.

Sin embargo, no hay que repetir la
errónea política ultraizquierdista, apli-
cada en 1931-1934, de “nada de tierra
a los terratenientes y tierras malas a los
campesinos ricos”. Aunque la propor-
ción de los terratenientes y campesi-

nos ricos en la población rural varía de
un lugar a otro, llega generalmente só-
lo a alrededor del 8 por ciento (calcu-
lado por familias), mientras que sus tie-
rras, por lo común, abarcan del 70 al
80 por ciento del total. Por tanto, son
muy pocos aquellos contra quienes va
dirigida nuestra reforma agraria, mien-
tras que en las aldeas el número de per-
sonas (o de familias) que pueden y de-
ben participar en el frente único por la
reforma agraria alcanza la elevada pro-
porción de más del 90 por ciento.

Aquí deben observarse dos princi-
pios fundamentales. Primero, hay que
satisfacer las demandas de los campe-
sinos pobres y de los asalariados agrí-
colas: ésta es la tarea fundamental de
la reforma agraria. Segundo, hay que
unirse firmemente con los campesi-
nos medios y guardarse de perjudicar
sus intereses. Siempre que nos aten-
gamos a estos dos principios básicos,
podremos sin duda cumplir con éxito
nuestras tareas en la reforma agraria.

La razón por la cual, según el prin-
cipio de la distribución por igual, la tie-
rra excedente y parte de los bienes de
los campesinos ricos de viejo tipo serán
entregadas para su distribución, reside
en que los campesinos ricos de China
tienen generalmente, y en un alto gra-
do, el carácter de explotadores feudales
y semifeudales; en su mayoría dan en
arriendo tierras y practican la usura, y
emplean la mano de obra en condicio-
nes semifeudales. Además, como los
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“Después de la rendición del Japón, los campesinos reclamaban con
insistencia la tierra, y nosotros decidimos a tiempo cambiar nuestra política
agraria, substituyendo la reducción de los arriendos y los intereses por la
confiscación de la tierra de la clase terrateniente para su distribución entre
los campesinos”. Mao Tsetung
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Mao Tsetung durante la Larga Marcha. “A fin de realizar la reforma agraria de manera
resuelta y radical, es necesario organizar en las aldeas, como organismos legales para
la realización de la reforma agraria, no sólo asociaciones campesinas del más amplio
carácter de masas –que abarquen asalariados agrícolas; campesinos pobres y campesinos
medios– y los comités por ellas elegidos, sino, ante todo, ligas de campesinos pobres
compuestas por campesinos pobres y asalariados agrícolas”. Mao Tsetung
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campesinos ricos poseen más y mejo-
res tierras, las demandas de los campe-
sinos pobres y asalariados agrícolas no
pueden satisfacerse a menos que se dis-
tribuyan estas tierras. Sin embargo, de
acuerdo con las Disposiciones Genera-
les de la Ley Agraria, se tratará gene-
ralmente a los campesinos ricos en for-
ma distinta que a los terratenientes.

En la reforma agraria, los campesi-
nos medios aprueban la distribución
por igual porque ésta no perjudica sus
intereses. En la distribución por igual,
la tierra de un sector de los campesi-
nos medios permanece sin cambio y
la de otro sector aumenta; sólo el sec-
tor de los campesinos medios acomo-
dados tiene un poco de tierra exceden-
te, y está dispuesto a entregarla para
la distribución porque entonces se le
hará más liviana la carga del impues-
to territorial. A pesar de eso, al reali-
zar la distribución por igual de la tie-
rra en los diferentes lugares, es necesario
prestar atención a las opiniones de los
campesinos medios y hacerles conce-
siones si no están de acuerdo.

Durante la confiscación y distribu-
ción de la tierra y de los bienes de la
clase feudal, hay que tomar en consi-
deración las necesidades de algún sec-
tor de los campesinos medios. Al de-
terminar la pertenencia de clase, es
preciso cuidarse de no cometer el error
de clasificar como campesinos ricos a
los que son, en realidad, campesinos
medios. Hay que incorporar a los ele-

mentos activos del campesinado me-
dio en el trabajo de los comités de las
asociaciones campesinas y de la admi-
nistración local. Al repartir las cargas
del impuesto territorial y del apoyo al
frente, debe observarse el principio de
equidad y justicia. Estas son las medi-
das políticas concretas que nuestro Par-
tido debe adoptar al llevar a cabo su
tarea estratégica de unirse sólidamen-
te con los campesinos medios. El Par-
tido en su conjunto debe comprender
que la reforma radical del sistema agra-
rio es una tarea fundamental de la re-
volución china en su presente etapa.
Si podemos resolver en todas partes y
a fondo el problema agrario, habremos
alcanzado la condición primordial pa-
ra vencer a todos nuestros enemigos. 

V
A fin de llevar a cabo resueltamente y
a fondo la reforma agraria y consoli-
dar la retaguardia del Ejército Popu-
lar de Liberación, es necesario educar
y reorganizar las filas del Partido. El
movimiento de rectificación dentro del
Partido durante la Guerra de Resis-
tencia contra el Japón dio, en conjun-
to, resultados positivos. Estos resulta-
dos residen principalmente en el hecho
de que los organismos dirigentes y gran
número de cuadros y de miembros del
Partido asimilaron mejor nuestra orien-
tación fundamental, que consiste en
unir la verdad universal del marxis-
mo-leninismo con la práctica concre-
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ta de la revolución china. A este res-
pecto, nuestro Partido ha dado un gran
paso adelante en comparación con las
etapas históricas anteriores a la Gue-
rra de Resistencia. Sin embargo, en las
organizaciones locales del Partido, es-
pecialmente en las organizaciones de
base en el campo, aún no se ha resuel-
to el problema de eliminar la impure-
za en la composición de clase de nues-
tras filas y en nuestro estilo de trabajo.

Durante once años, de 1937 a 1947,
el número de miembros de nuestro Par-
tido ha crecido de varias decenas de mi-
llares a 2.700.000. Esto es un salto ade-
lante muy grande. Ha convertido a
nuestro Partido en el partido más po-
deroso que se haya conocido en la his-
toria de China. Nos ha permitido de-
rrotar al imperialismo japonés, rechazar
las ofensivas de Chiang Kai-shek, diri-
gir las regiones liberadas con una po-
blación de más de cien millones y diri-
gir al Ejército Popular de Liberación
compuesto de dos millones de hombres.
Sin embargo, junto a ello, han surgido
también deficiencias. Un buen núme-
ro de terratenientes, campesinos ricos
y elementos hampones han aprovecha-
do la ocasión para infiltrarse en nues-
tro Partido. En las zonas rurales, tie-
nen en sus manos cierto número de
organizaciones del Partido, de organis-
mos gubernamentales y de organiza-
ciones populares, abusan tiránicamen-
te de su poder, cometen atropellos contra
el pueblo, desfiguran la política del Par-

tido, y aíslan así estas organizaciones
de las masas e impiden la realización
radical de la reforma agraria. Esta gra-
ve situación nos coloca frente a la ta-
rea de educar y reorganizar las filas de
nuestro Partido. No podremos avan-
zar en el campo a menos que cumpla-
mos esta tarea. La Conferencia Agra-
ria Nacional del Partido discutió a fondo
este problema y estableció las medidas
y métodos apropiados. Dichas medi-
das y métodos, junto con la decisión de
distribuir por igual la tierra, se aplican
ahora con firmeza en todas partes.

Lo primero y más importante es de-
sarrollar la crítica y la autocrítica en el
Partido y poner plenamente al descu-
bierto las ideas erróneas y los fenóme-
nos graves que existen en las organiza-
ciones locales y que constituyen una
desviación de la línea del Partido. To-
dos los miembros del Partido deben com-
prender que un eslabón decisivo para
la resolución del problema agrario y pa-
ra el apoyo a una guerra de larga dura-
ción es la eliminación de la impureza
en el Partido y la educación y reorgani-
zación de sus filas, de manera que el Par-
tido pueda marchar en una misma di-
rección con las más amplias masas
trabajadoras y conducirlas adelante. 

VI
Confiscar la tierra de la clase feudal y

entregarla a los campesinos; confiscar
el capital monopolista, cuyos cabeci-
llas son Chiang Kai-shek, T. V. Soong,
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H. H. Kung y Chen Li-fu, y entregarlo
al Estado de nueva democracia; pro-
teger la industria y el comercio de la
burguesía nacional: éstos son los tres
principios cardinales del programa eco-
nómico de la revolución de nueva de-
mocracia. Durante los veinte años de
su dominación, las cuatro grandes fa-
milias –Chiang, Soong, Kung y Chen–
han amasado enormes fortunas que al-
canzan de diez a veinte mil millones
de dólares norteamericanos, y han mo-
nopolizado las arterias vitales de la eco-
nomía del país. Este capital monopo-
lista; combinado con el Poder del
Estado, se ha convertido en el capita-
lismo monopolista de Estado. Este ca-
pitalismo monopolista, estrechamen-
te vinculado al imperialismo extranjero
y a la clase terrateniente y los campe-
sinos ricos de viejo tipo del país, se ha
convertido en el capitalismo monopo-
lista estatal, comprador y feudal. Tal
es la base económica del régimen re-
accionario de Chiang Kai-shek.

Dicho capitalismo monopolista de
Estado oprime no sólo a los obreros y
campesinos, sino también a la peque-
ña burguesía urbana, y perjudica a la
burguesía media. Alcanzó la cúspide
de su desarrollo durante la Guerra de
Resistencia y después de la rendición
del Japón; ha preparado suficientes con-
diciones materiales para la revolución
de nueva democracia. Este capital se
llama corrientemente en China capi-
tal burocrático; y esta clase capitalis-

ta, conocida con el nombre de clase ca-
pitalista burocrática, es la gran bur-
guesía de China. Además de abolir los
privilegios del imperialismo en China,
la tarea de la revolución de nueva de-
mocracia es eliminar en el país la ex-
plotación y opresión ejercidas por la
clase terrateniente y la clase capitalis-
ta burocrática (la gran burguesía), li-
quidar las relaciones de producción
compradoras y feudales y liberar las
fuerzas productivas encadenadas.

La capa superior de la pequeña bur-
guesía y la burguesía media, oprimi-
das y lesionadas por la clase terrate-
niente y la gran burguesía, así como
por el Poder estatal de ambas, pueden
tomar parte en la revolución de nueva
democracia o permanecer neutrales,
aunque ellas mismas sean burguesas.
No tienen lazos, o tienen relativamen-
te pocos, con el imperialismo y consti-
tuyen la genuina burguesía nacional.
Dondequiera que se extienda el Poder
estatal de nueva democracia, éste de-
be protegerlas con firmeza, sin la me-
nor vacilación. En las regiones domi-
nadas por Chiang Kai-shek, entre la
capa superior de la pequeña burgue-
sía y entre la burguesía media, hay un
pequeño número de personas, elemen-
tos del ala derecha de estas clases, que
poseen tendencias políticas reaccio-
narias; esparcen ilusiones acerca del
imperialismo norteamericano y la ca-
marilla reaccionaria de Chiang Kai-
shek y se oponen a la revolución de-
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mocrática popular. Mientras las ten-
dencias reaccionarias de estos elemen-
tos puedan afectar a las masas, debe-
mos desenmascararlos ante los que
estén bajo su influencia política, com-
batir esta influencia y liberar a las ma-
sas de ella.

Pero combatir políticamente y ani-
quilar económicamente son dos cosas
diferentes; si las confundimos, come-
teremos errores. La revolución de nue-
va democracia tiene por objetivo liqui-
dar solamente el feudalismo y el
capitalismo monopolista, solamente
la clase terrateniente y la clase capita-
lista burocrática (la gran burguesía), y
no el capitalismo en general, ni la ca-
pa superior de la pequeña burguesía
ni la burguesía media. En vista del atra-
so económico de China, incluso des-
pués de la victoria de la revolución en
todo el país, será todavía necesario per-
mitir, durante un largo período, la exis-
tencia del sector capitalista represen-
tado por la extensa capa superior de
la pequeña burguesía y por la burgue-
sía media. En correspondencia con la
división del trabajo en la economía na-
cional, será necesario aún cierto des-
arrollo de todos los elementos de este
sector capitalista que sean beneficio-
sos para la economía nacional. Dicho
sector capitalista constituirá todavía
una parte indispensable en el conjun-
to de la economía nacional. La capa
superior de la pequeña burguesía aquí
mencionada está formada de los pe-

queños industriales y comerciantes que
emplean obreros o dependientes. Ade-
más, existe también un gran número
de pequeños artesanos y comerciantes
independientes que no emplean obre-
ros o dependientes; estos pequeños ar-
tesanos y comerciantes, no hay ni que
decirlo, deben ser protegidos firme-
mente. El Estado de nueva democra-
cia poseerá, después de la victoria de
la revolución en todo el país, inmen-
sas empresas estatales confiscadas a
los capitalistas burocráticos, empre-
sas que controlan las arterias vitales
de la economía del país; además de eso,
habrá entonces una economía agríco-
la liberada del feudalismo, la que, si
bien permanecerá en lo fundamental
dispersa e individual durante un tiem-
po bastante largo, podrá ser más tar-
de conducida gradualmente a desarro-
llarse por el camino de la cooperación.
En tales circunstancias, la existencia y
desarrollo de estos sectores capitalis-
tas pequeños y medios no presentará
ningún peligro.

Lo mismo puede decirse de la eco-
nomía del campesinado rico de nuevo
tipo, que inevitablemente surgirá en
las zonas rurales después de la refor-
ma agraria. Con respecto al sector de
la economía representado por la capa
superior de la pequeña burguesía y por
la burguesía media, sería totalmente
inadmisible reincidir en la errónea po-
lítica ultraizquierdista que adoptó nues-
tro Partido de 1931 a 1934 (imponer
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“Hay que satisfacer las demandas de los campesinos pobres y de los asalariados
agrícolas: ésta es la tarea fundamental de la reforma agraria. Segundo, hay que
unirse firmemente con los campesinos medios y guardarse de perjudicar sus intereses.
Siempre que nos atengamos a estos dos principios básicos, podremos sin duda
cumplir con éxito nuestras tareas en la reforma agraria”. Mao Tsetung
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condiciones de trabajo demasiado exi-
gentes, establecer excesivas tasas de im-
puestos sobre la renta, perjudicar los
intereses de los industriales y comer-
ciantes durante la reforma agraria, y
adoptar como objetivo el llamado “bien-
estar de los trabajadores”, concepto mio-
pe y unilateral; en vez de proponerse
el objetivo de desarrollar la producción,
de promover la prosperidad económi-
ca, de dar la debida consideración a los
intereses públicos y privados a la vez y
de beneficiar tanto al trabajo como al
capital). Repetir tales errores lesiona-
ría sin duda a los intereses de las ma-
sas trabajadoras y del Estado de nueva
democracia. Una de las cláusulas de las
Disposiciones Generales de la Ley Agra-
ria de China establece: “La propiedad
y las actividades legales de los indus-
triales y comerciantes serán protegi-
das contra todo perjuicio.” Por “indus-
triales y comerciantes” se entiende a
todos los pequeños artesanos y comer-
ciantes independientes, así como a to-
dos los elementos capitalistas peque-
ños y medios.

En resumen, la estructura econó-
mica de la Nueva China constará de:
1) la economía estatal, que es el sector
dirigente; 2) la economía agrícola, en
desarrollo gradual de individual a co-
lectiva, y 3) la economía de los peque-
ños artesanos y comerciantes indepen-
dientes y la del capital privado pequeño
y medio. Estas constituyen el conjun-
to de la economía nacional de nueva

democracia. Los principios que rigen
la economía nacional de nueva demo-
cracia deben ajustarse estrechamente
al objetivo general de desarrollar la pro-
ducción, promover la prosperidad eco-
nómica, dar la debida consideración a
los intereses públicos y privados a la
vez y beneficiar tanto al trabajo como
al capital. Todo principio, política o me-
dida que se aparte de este objetivo ge-
neral es erróneo. 

VII
El Ejército Popular de Liberación lan-
zó, en octubre de 1947, un manifiesto
que llama a: “Unir a todas las clases y
capas sociales oprimidas –obreros cam-
pesinos, soldados, intelectuales y hom-
bres de negocios–, todas las organiza-
ciones populares, partidos democráticos,
minorías nacionales, chinos de ultra-
mar y demás patriotas; formar un fren-
te único nacional; derrocar al gobier-
no dictatorial de Chiang Kai-shek, y
establecer un gobierno democrático de
coalición”.

Este es el programa político funda-
mental del Ejército Popular de Libera-
ción y también del Partido Comunista
de China. Mirado superficialmente,
nuestro frente único nacional revolu-
cionario parece haberse reducido en el
período actual, en comparación con el
período de la Guerra de Resistencia.
De hecho, nuestro frente único nacio-
nal se ha ampliado realmente sólo en
el actual período, después que Chiang
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Kai-shek vendió los intereses de la na-
ción al imperialismo norteamericano
y desencadenó la guerra civil de am-
plitud nacional contra el pueblo, y des-
pués que los crímenes del imperialis-
mo norteamericano y de la camarilla
dominante reaccionaria de Chiang Kai-
shek quedaron enteramente al descu-
bierto ante el pueblo chino.

Durante la Guerra de Resistencia,
Chiang Kai-shek y el Kuomintang no
estaban aún desacreditados del todo
ante el pueblo y todavía podían enga-
ñarlo de muchos modos. Ahora es di-
ferente; con sus propios actos han de-
jado ver todos sus engaños, ya no
encuentran ningún apoyo en las ma-
sas y están completamente aislados. En
contraste con el Kuomintang, el Parti-
do Comunista de China no sólo goza
de la confianza de las más amplias ma-
sas populares en las regiones liberadas,
sino que se ha granjeado también el apo-
yo de las amplias masas en las regio-
nes y grandes ciudades dominadas por
el Kuomintang. Si, en 1946, entre los
intelectuales de la capa superior de la
pequeña burguesía y entre los de la bur-
guesía media que vivían bajo el domi-
nio de Chiang Kai-shek, aún había un
sector que se hacía ilusiones con el lla-
mado “tercer camino”, estas ilusiones
se han derrumbado ahora. Gracias a la
aplicación de una política agraria con-
secuente, nuestro Partido ha conquis-
tado hoy el apoyo sincero de masas cam-
pesinas mucho más amplias que durante

la Guerra de Resistencia.
Como resultado de la agresión del

imperialismo norteamericano y de la
opresión de Chiang Kai-shek, y gra-
cias a nuestra política justa de defen-
der firmemente los intereses de las ma-
sas, nuestro Partido se ha granjeado
la simpatía de las amplias masas de la
clase obrera, del campesinado, de la
pequeña burguesía urbana y de la bur-
guesía media en las regiones domina-
das por Chiang Kai-shek. Empujadas
por el hambre y la opresión política,
privadas de todos los medios de vida
por la guerra civil antipopular de Chiang
Kai-shek, las masas han librado ince-
santes luchas contra el imperialismo
norteamericano y el gobierno reaccio-
nario de Chiang Kai-shek; sus consig-
nas fundamentales son contra el ham-
bre, contra la persecución, contra la
guerra civil y contra la intervención de
los EE.UU. en los asuntos internos de
China. Jamás su despertar ha alcan-
zado semejante nivel, ni antes de la Gue-
rra de Resistencia, ni durante ella, ni
siquiera en el período inmediatamen-
te posterior a la rendición del Japón.
Por esto decimos que nuestro frente
único revolucionario de nueva demo-
cracia es ahora más amplio y más só-
lido que nunca. 

Este desarrollo no sólo está ligado
con nuestra política agraria y nuestra
política urbana, sino que también es-
tá estrechamente ligado con toda la si-
tuación política: con las victorias del
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14 / Mao Tsetung / La reforma agraria en China

Acto posterior a la Larga Marcha. “Además de abolir los privilegios del imperialismo
en China, la tarea de la revolución de nueva democracia es eliminar en el país la
explotación y opresión ejercidas por la clase terrateniente y la clase capitalista
burocrática (la gran burguesía), liquidar las relaciones de producción compradoras
y feudales y liberar las fuerzas productivas encadenadas”. Mao Tsetung
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Ejército Popular de Liberación, con el
hecho de que Chiang Kai-shek haya pa-
sado de la ofensiva a la defensiva y el
Ejército Popular de Liberación, de la
defensiva a la ofensiva, con el período
de nuevo ascenso de la revolución chi-
na. Al ver que ya es inevitable la ruina
de la dominación de Chiang Kai-shek,
la gente deposita ahora sus esperan-
zas en el Partido Comunista de China
y el Ejército Popular de Liberación, y
esto es muy natural. Sin el más amplio
frente único formado por la abruma-
dora mayoría de la población, sería im-
posible que triunfara la revolución de
nueva democracia en China. Más aún,
este frente único debe estar bajo la fir-
me dirección del Partido Comunista
de China. Sin esta firme dirección, nin-
gún frente único revolucionario pue-
de alcanzar la victoria.

En 1927, cuando la Expedición al
Norte alcanzó su culminación, los ca-
pitulacionistas en el organismo diri-
gente de nuestro Partido renunciaron
voluntariamente a la dirección de las
masas campesinas, de la pequeña bur-
guesía urbana y la burguesía media y;
en particular, de las fuerzas armadas,
causando así la derrota de la revolu-
ción. Durante la Guerra de Resisten-
cia, nuestro Partido combatió ideas aná-
logas a las de los capitulacionistas, es
decir, hacer concesiones a la política
antipopular del Kuomintang, tener más
confianza en el Kuomintang que en las
masas populares, no atreverse a movi-

lizar sin reserva a las masas para la lu-
cha, no atreverse a ampliar las regio-
nes liberadas ni a engrosar los ejérci-
tos populares en las regiones ocupadas
por los invasores japoneses, y entre-
gar al Kuomintang la dirección de la
Guerra de Resistencia. Nuestro Parti-
do desarrolló una lucha resuelta con-
tra estas ideas pusilánimes, decaden-
tes y contrarias a los principios del
marxismo-leninismo, aplicó decidida-
mente su línea política de “desarrollar
las fuerzas progresistas, ganarse las fuer-
zas intermedias y aislar las fuerzas re-
calcitrantes”, y amplió en forma resuelta
las regiones liberadas y el Ejército Po-
pular de Liberación. Esto aseguró que
nuestro Partido no sólo venciera al im-
perialismo japonés en el período de su
agresión, sino que, en el período pos-
terior a la rendición del Japón, duran-
te la guerra contrarrevolucionaria des-
encadenada por Chiang Kai-shek,
pasara, con éxito y sin pérdidas, al ca-
mino de la guerra revolucionaria po-
pular en oposición a la guerra contra-
rrevolucionaria de Chiang Kai-shek, y
lograra grandes victorias en corto tiem-
po. Todos los miembros del Partido de-
ben grabar muy bien en su memoria
estas lecciones de la historia. �

_239.qxp:Maquetación 1  17/02/15  15:09  Página 15



Pídalos a su
distribuidor.
Los miércoles 
en su kiosco.

SERVIR AL PUEBLO
SEMANARIO DEL PARTIDO COMUNISTA

REVOLUCIONARIO DE LA ARGENTINA

cuadernos de difusión del marxismo–leninismo–maoísmo

4. Marx-Engels: La concepción 
materialista de la historia. 

12. El origen de la fami lia.
13. Trabajo asalariado y capital.
25. Marx-Engels: La política del proletariado  

en la revolución democrática. 
38 y 44. Las crisis. 
45. El papel del trabajo. 
62. El materialismo histórico. 
91. La Comuna.
112. La superstición.

113. Prevenir errores.
114. Fortalecer la unidad.
119. Los dos aspectos.
120. La dinámica ideológica
121. Los desórdenes.
132. Los intelectuales.
133. La URSS y la guerra interimperialista.
141 y 142. La Revolución Cultural (1 y 2).
148. Carta a Chiang Ching.
149. La economía del socialismo

Otros textos 
de Mao en 
esta colección

Ultimos Cuadernos publicados
150 Gramsci: Espontaneidad y conciencia / 151 Mao: Temas filosóficos / 152–153: Guevara: Marx y Engels (I y II) / 154–155:
O. Vargas: Los ignorados (I y II) / 156–157 Lenin: Sobre la cooperación (1 y 2) / 158 Marx–Engels: Manifiesto del Partido
Comunista / 159 Marx: Crítica al programa de Gotha (1) / 160–161 O. Vargas: Somos el partido del comunismo (1 y 2) / 
162 Marx: Crítica al programa de Gotha (2) / 163 Mao: Las clases en el campo / 164 Guevara: La transición socialista / 
165 Mao: Contra el culto a los libros / 166 Mao: La transición socialista / 167–168 Mao: El frente único (1 y 2) / 169 Engels:
Economía Política / 170 Gramsci: La caída de la tasa de beneficio / 171 Mao: La unidad del Partido / 172 Myrdal: China: La
revolución continuada / 173 Mao: Como tratar los errores / 174 O. Vargas: La lucha de ideas / 175 P.C. de China: Dos
caminos en el socialismo / 176–177 N. Podvoiski: Lenin y la insurrección / 178 Lenin: Los revolucionarios y los compromisos /
179 PCR: El clasismo revolucionario / 180–181 Lenin: Sobre el sindicalismo (1 y 2) / 182 Mao: Corrijamos las ideas y métodos
erróneos / 183-184-185-186 Lenin: El Estado y la revolución (1, 2, 3 y 4) / 187-188 PCR: El caracter de la revolución (1 y 2) /
189-190 Serge: Sobre la represión (1 y 2) / 191-192 Lenin: Sobre el antiparlamentarismo (1 y 2) / 193-194 PCR: La rebelión
agraria (1 y 2) / 195 Guevara: La conciencia revolucionaria / 196-197 Vargas: El marxismo y la revolución argentina / 198-199
Lenin: Los revolucionarios y las elecciones (1 y 2) / 200 Lenin: Los revolucionarios y los pactos electorales / 201 Lenin:
Organización sindical y organización revolucionaria / 202-203 Mao: Combatir las frases hechas del Partido (1 y 2) / 204
Engels: El origen de las clases / 205 Engels: El origen del Estado / 206 Mao: Las tareas de la revolución / 207 O. Vargas:
Che: un coloso de la revolución / 208 Mao: La reforma agraria y el movimiento de masas / 209-210 O. Vargas: La
importancia del movimiento campesino (1 y 2) / 211 Zhou Enlai: Tareas de la revolución china / 212 Zhou Enlai:
Protagonistas de la revolución china / 213 Marx: Salario, inflación y crisis / 214 Stefan Zweig: Lenin y el tren sellado / 
215 PCR: Crítica del capitalismo dependiente / 216 PCR: El camino de la revolución / 217 O. Vargas: Los aportes de Mao
Tsetung (1) / 218 O. Vargas: Los aportes de Mao Tsetung (2) / 219 Guevara: Debates sobre economía política / 220 Lenin:
Biografía de Carlos Marx / 221 Lenin: Biografía de Federico Engels / 222 Krupskaia: Aprendamos de Lenin / 223 Marx: El
método de la economía política / 224 Mao/Lenin: Sobre el estudio / 225 Mao: La construcción del Partido Comunista / 
226 Mao: Atender las necesidades de las masas / 227 Dimitrov: Sobre los militantes / 228 Lenin: Los recolucionarios y las
instituciones burguesas / 229 Marx-Engels: Sobre “El capital” / 230 PCR: La década kirchnerista / 231 PCR: La línea de
hegemonía proletaria / 232 José Díaz: La España revolucionaria / 233 Zhou Enlai: Aprender de Mao Zedong / 234 Zhou Enlai:
Sobre el nuevo arte y literatura / 235 José Díaz: Por la unidad de los obreros / 236 Mao: Las clases en la revolución china  /
237 Mao: Sobre la práctica (I) / 238 Mao: Sobre la práctica (II)

_239.qxp:Maquetación 1  17/02/15  15:09  Página 16


